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DIARIO CONSTITUCIONAL 

del dia 6 de agosto de 1820. 

Q- H. en la santa Iglesia Metropolitana de la Fí. 

SAN TEMOR BE BIOS ERMITAÑO: Nació en el Pa­
raíso con el hombre, y acompañó á este lodo el tiempo que se 
prestó humilde á sus consejos, los cuales lo mantuvieron en ¿a gra­
cia de su Hacedor, hasta que por complacer á ¿a engañada Eva-
tomó del árbol vedado aquel fruto que fué la causa de su ruina; 
esta fatal caida lo hizo enemigo de Dios y por consiguiente de 
nuestro Sanio, el cual lo abandonó, dejándole entregado alosmas 
crueles remordimkntos, compañeros inseparables de una conciencia 
criminal: pasó sucesivamente á ocupar el sencillo corazón del 
inocente Abel, y con el transcurso del tiempo, otros que con bue­
na disposición lo han recibido, huyendo siempre de aquellos am­
biciosos que deslumbrador con el brillo aparente . de las opalen- ' 
tas Cortes, y de los altos puestos que ocupan en los palacios,' 
solo aspiran a recibir los inciensos, y casi adoraciones, que de or­
dinario les tributa el escesivo número de aduladores que con tan­
ta frecuencia cercan esta clase de deidades. El Santo Temor, 
enemigo d? estos envanecidos corazones, jamás se encuentra en ellos, 
y sí en los que retirados de las seductoras máximas de un mun­
do falso, solo anhelan por vivir en un religioso retiro, mansión 
fija de la oración y observancia de los sagrados preceptos. 

ARTÍCULO REMITIDO AL E D I T O R 
DESDE LAS MONTANAS DE L A LUNA. 

Sr. Diarista Constitucional. Amigo querido: A pssar de la larga 
distancia en que me hallo, no se me oculta la sorpresa que posee­
rá su espíritu cuando llegue á sus manos este artículo. ¡Válgame -lo 
mas del credo, esclamará V . sobrecogiéndose de.; hombros! ¡quien 
será este que desde tan luengas, tierras me dirije la ipalabra? Pues Se­
ñor mió, para que deponga muy en breve esa justa sorpresa^ le ins­
truiré muy á fondo de quien soy, como, y de qué manera vine aquí, 
y en qué me ocupo en estas montañas. Estcine atento: Yo soy uno 
de aquellos constitucionales del año de 1B14, el mas amante sin 
duda que ha tenido este, sagrado Código, pues en aquella fecha so* 
lo empleaba la mayor, parte de los instantes de mi vida en alagar» 
los con la dulce memoria de la felicidad que tan sabio proyecto 
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proniitía: así p m l » tolo el tiempo oue daba tr?™^ > \ 

b t ¡a rH, ^ ¡ "-10 a h o r r o r o s a noticia de que e l - Í U r n o h a \ 

v i v e 7 1
 5 S2.r ^ l e t e n , a a n t s s de las Cortes: no me es dada la 

H 0 £ ™ ^ Ú^* e l « ^ V* causó e V m i c t -

Ció tal I , W d L * T *' b ' e n , q U e a U n e D t o n c e s " ° ™ cono­
nuest n a " 1 5 ; ! I f f i Íl H " ° - n t Ó ' PUCS l l , e S° p e r c ! b í 

rnchd.T i' 7 ,- , a b 3 n d o a " nu caro sueb, mansión des-
f k » A í a r b t t r a r ' edad y despotismo. En efecto, recocí T pte-

con elauxi l i^ d f ' n . \ á e S t ° S ?!-r°S p a p e , e s d e ' > a l ™ r ¡ t o , 7 
mis , \ L . r - " S ' ° b o a r e o s t á t ico , y un viento protector de 

« o n t c c L S t o fXÚ d„ °C t a V , l a n a ' **?* "» d o n d e "o™ de aquellos 
y por ú h m o !l d,8^ Í ? S P ° r a V a r i U a ' , a i n t n ' § a ' 'arbitrariedad, 
ciones dlZ l d e , S p ° t , S I r ' r p e C t 0 COn s e r e n l d a d t 0 ^ s las opera-
c ¡ a ? n s t r u i d á d , 7 ^ U U™ d í s d e a^ l I Í P e r c i b ° "» a Fran-
4 S t oue i Ve" ta ,-aS -qUe t a n . d a r a ™ n " Pr«enta el Código panol, ja qUC a s u , m i t a c i o n ¡ r a . E 

P on d
U

e
n a

n
I n ? I a t c r r a ' ^emama, & * • £ Paises bafos y o í g an 

Poseer „, " ? " " C?^° a d m ¡ r a d « de semejante b i e n / y adictas á 
E s S I ° u ñ S ; a m b ! e n ™ W « » g"« d« atención', L a tigua 
b l e f f i ¿ ó d ° í o e f e „ g U . t 0 d ° ? r ' S r e Í n ° S C o n e I SO" del resfa-
en 1„ u-i,'- d , q u e Qbs2rvándose en todas sus partes derrama 

£ 2 U A 2 £ ¡ S P b a b ! t a n t " S C T U ] ° d e b I e n e S S - " ¡ e t n igo 
nes como T 2 \ 7 CDm5d ' .° d e t a n t í s y t a « distantes nació-
que W „ d C s d l C 5 t ! "Itura advierto, no me llera la atención otra 
P a c i a l n T - -Pa"a! f' ,S e . f l° r D í a r Í s U constitucional, esta des! 
d S a enP ' ,'a, £ & £ '" t t ' ** d e s d e e s t e I u m ! n o s ° ^ t ro se ama en .gual estado que s.empre ha sufrido: para ella la Consti-

lTrZ'os
eS

d:T°^-]0S " i ' 0 3 d d u ' C e ' qUC 1« dan Poco porp . 
voces de ¿ „ « > ™ b n C - % H / S t a ?Ü a ' t U r a SS ^ ' ^an las halagüeñas 
percibe que ellos no disfrutan sino-de un bien aparente, v oue ven 

au I n l , C S ^ f SU?, ' d é a S ' y e s ° c o n cantos temores que 
S i V v i e í ^ VCr- V a C ' a SU P , U m a ' ¡ V a l S a - « e I Ser eterno! 
íi felice. • r t " l " ' ^ 0 0 ^ . ' , a n ¡am° Cn a l 2 u n a ¿ Poblaciones de 
P £ al A í 0 5 S a S r , a d 0 , C ó d f ? V a p , eso «gracioso. Para dárTá 
J e e n ! S n - P Í S , ° ' M °-S ^ , e , ' d o ' » * « «"o de aquellos que cuando 
«en solo Dios los entiende, pues los que 'escuchan se quedan b 
mimo que^s. hubiera s,do> en griego, y esto es por lo que muchos 
« iMn quedado diciendo mire que caso, y por lo que carecen de to -
«os los conocimientos que deben tener sobre' tan importante asunto. 
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Pero ms reconvendrá V . con justicia echándome en cara la poca con­
sideración qae me merece esa capital, ;no es verdad: Pues no Se­
ñor, porque rni magín está atestado de cosas que decirle en orden 
4 esa corte; ella sin duda es la mis entorpecida en los pasos cons­
titucionales: en ella es donde principalmente no se goza de la de­
cantada libertad con que se alimentan sus habitantes: aquí es donde 
todavía un infeliz ciego necesita de fianza para que le den un pa­
saporte cuando trata de salir á las poblaciones inmediatas á buscar 
po» medio de un mil encordado instrumento, el alimento que en 
ella no puede conseguir; desde aquí lo vi dar .una multitud de pa­
sos, con detrimento de sus,; miras, (¡asta que en fuerza de un sin nú­
mero de dificultades encontró fiador que caritativamente se obligó á 
responder de su persona. No menos veo con bastante admiración, 
toda aquella parte de alcaldes de barrio, que sin mas conocimiento 
de las ierras que el que les facilitan los papeles de envolver azá-
nan, administran la justicia con tanto acierto y discreción, que uno 
de ellos nno á una familia decente que se ¿«pedia de la puerta de 
su caá a una hora regular, sin notarse mas escándalo que el de reírse á 
IZ\ o u ' / ° r " ° Se qW- f l Í 0 , . e r a de P° c a mo^a: advierto también al 
un ciu S J q " ' - r P ° C O . , n s t r u l d 0 , d e ] a s obligaciones que constituyen á 

espada de su tal,, pues precede el golpe á la razón, ignorando que sólo se 

s-is vé V TT e " ' f ° q " e "í tCma- l? ñ , S a - V « > " • ¡ J « u ^ y cuantas c o . 
sas ve V. desde esa altura, esclamará lleno de asombro! ¡O, y como qpi-

S ^ I K " m ° n - a l 1 a S d C W* p a r a v e r «"las y tan distintas 
cosa . Pues no Señor, acá no vendrá jamás si no se Tale del arbitrio de 

varfn „ „ T \ T ' S"? ' ' • ^ ?h°™ p aPC , C S s ^ " t e s , y que lo ele-
5 RA S° - f *¿ iU"a' Sm°, ̂ Sta d e m P ; r C 0 - *>e csos c o ' »o ^ Ana-
Ims al Romance de Veracruz, el llamado Defensa del duelo de la Inqui­
sición y otros que huelan a lo mismo, puede valerse para conseguir „ ' 
deseo, pues s. como montan bajaran, Eih duda no paraba V. hasta lo mas 

B S t í í T - " " ? * > ? • » CS0S " * o í & T p r e n d a 
v oge: desde tan alto «tío verá con placer la ¡lustre Veracruz, ciudad dig-
na de eterna alabanza por ser sus habitantes los primeros que «n 55c suelo 

Í 3 £ £ í r a " d a r t e , d e ^ ' í é r ^ - , a * « S - - cóí una tran uilid d 
sTcót ' 1 ? ' , U e ' a m l " : a d m í n r ; í t a m ! , i e l 1 l a s acertadas dispo-^ 
S i ,fc $ " & M « c °^ , tuc iona l de Puebla, y otros pequeños !u-

• | « V' T " l n C C S a n t í m í , l t s P° ' U relicidad de sis pueblos á 
P.sar de los obstáculos que encuentran: y p„ r último, gozará el dulce pla­
cer de ver en esa corte la unión de españoles europeos y americanos 

u e s e V r i ° fr , m n ° , S f r r t e m . i n t S > c o m o ' • Mues t r an en 
sus escarapelas qUe llaman de la unión, prometen no. soltarlas sino 
para empuñar la espada y defenderse mutuamente del que atrev do 
ose oponerse a sus liberales ideas: se lisongeará de verlos cercar 

comben l o " o f ^ 1 W ^ ^ S * » Í M « > « £ 5 2 
S o s d l l í t í r í 1 P ' t n , : > . o i ^ también de sus labios, em­
pipados del jubilo y la alegría enérgica, espresiones con que prue­
ban que á hasta ahora no gozan de algún parte ' de feiic dad co-
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mo en otros lugares de la monarquía, es solo por las muchas aten­
ciones de su gobierno, quien no perdonará medio de proporcionarles 
cuanto esté de su parte luego qne pueda, Y para concluir solo me 
resta decirle, que si por adhesión á esa corte, ó por temor de la 
altura rehusare* mi compañía, disponga del afecto que lo profesa El 
Constitucional de la Lima, persuadido que en otra diré á V . todo 
lo que oiga, vea, y sepa scbre esta materia, si gustare ser corres» 
ponsal dd misT.?? 

Raro, útil, ingenioso, y sin igual descubrimiento. 

En uno de los arrabales de esta ciudad, á el̂  sur_ de ella, se 
Iialía situada una pequeña capilla llamada T¡zapan,JeIigresia del Sal- . 
to de la Agua: á el lado izquierdo de su puerta se ve embutida 
en la pared una calavera, con un rótulo arriba de ella, donde se lee 
esta desconcertada petición: Un Sudario por las benditas Animas que 
están aquí enttrradas for el amor de Dios. ¿Que tal. lector mió? Se 
había viste mejor descubrimiento que el que ha hecho este devoto 
filósofo? Pues ello es que así está puesto, 7 yo oficiosamente cito 
á todos los sepultureros del mundo, para que el mas práctico nos 
di?» como se entierran las almas, porque á la verdad hasta ahora no 
h'abta Heeado á mi noticia descubrimienro tan ingenioso; sin^ embar­
go, perdonaremos su utilidad con tal que se enmiende el rótulo. 

ANÉCDOTA 
Un sugeto de buen humor acompañaba una familia que salia á 

darse un dia de campo por la rivera de 5. Cosme, y previendo la-
utilidad de un naipe en estos casos, llevaba uno en la faltriquera, 
cuando he aquí que- al llegar á la garita, saca el naipe, recoje los 
caballos, y los deja á guardar en una casa inmediata, una de las se­
ñoras que esto vieron, le preguntó admirada para qué los dejaba: a lo 
que respondió el socarrón, para no esponerme á que me los quiten. 

E N C A R G O S . 
En la calle de la Imprenta se ha abierto una casa con el 

nomb re de Sociedad de Serviles: en ella se servirá muy rico cafe a 
todas horas, y á mas unas buenas tostadas. 

HALLAZGO: Una niña de edad de doce anos bastante reco­
mendable por sus buenas cualidades, dice que se llama CONSTITUCIÓN, 
v que ha andado perdida gran parte de su edad: se participa a tus pa­
dres que se halla en casa de Dona América, quien esta tan inti­
mamente unida con ella y es tanto el amor que le profesa por su re. 
comendable mérito, que se duda salga de casa. 

-*8Sfs - - O O O O 

Méjico-, oficina de Don Alejandro Valdcs, aiío de 1 8 z e . 
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